
Volumen 1 Número 4    



 

 

Querido Joven Discípulo: 
 
   Este mes queremos compartir contigo una de las experiencias 
más bendecidas que el Señor nos ha concedido como ministerio 
Juvenil.  El 9 de septiembre de 2005, cinco de los miembros de 
la junta directiva de “Los Mensajeros del Rey”:  Elsie Jiménez, 
Angelina Cantarero, Teresa Jiménez, Omar Zavala, y Delmor 
Fuentes, acompañados de nuestro hermano Adán Zavala, parti-
mos de Radio Redención con destino a la comunidad de “El Na-
ranjito”, en Balfate, Colón.  Nuestro propósito:  Visitar y animar 
a nuestros hermanos en esa comunidad, y en especial a los jóve-
nes, a responder al llamado que el Señor nos hace, de trabajar 
para Él.  El Señor nos concedió muchas bendiciones.  Vimos y 
sentimos la mano del Señor obrando para protegernos, proveer 
para nuestras necesidades, enseñarnos valiosas lecciones, y capa-
citarnos para Su servicio.  Sabemos que así como El Señor pudo 
usarnos como Sus instrumentos, Él utilizará también a todo joven 
y señorita, y a cualquier persona que así se lo pida y se disponga a 
trabajar por Él.  ¿Quieres que el Señor obre Sus maravillas en tu 
vida? Encomienda tu vida al Señor, y pon todo tu ser y tus habili-
dades a Su servicio, siguiendo el consejo bíblico: “Todo lo que te 
viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas…”  (Eclesiastés 
9:10).  Recuerda que nuestro Dios es “Poderoso para hacer todas las 
cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, por el 
poder que obra en nosotros...”  “A Él sea la gloria en la iglesia… por 
todas las edades del siglo de los siglos. ¡Amén!”  (Efesios 3:20, 21) 
         —Teresa Jiménez 
 
 
   Habíamos caminado más de una hora, estábamos agotados por 
el calor, sedientos, y el agua se nos había terminado.  Entonces, 
comenzó a llover, ¡qué bendición!  Nos refrescó, aplacó nuestra 
sed, y nos sentimos renovados para continuar nuestro camino.  A 
pesar del lodo en el camino, nos sentíamos agradecidos.  Después que la lluvia cesó, un poco 
más adelante, encontramos un pequeño arroyo del cual sacamos el agua más fresca que he bebi-
do.  Esta experiencia me hace pensar en el tiempo de angustia que nos aguarda, como pueblo de 
Dios, y me da confianza el pensar que así como Dios nos cuidó y proveyó para todas nuestras 
necesidades durante este viaje, Él también cuidará de nosotros en esos momentos de tribula-
ción, y en todo tiempo de necesidad en nuestra vida. Nuestro Dios promete:  “Se le dará su pan, 
y sus aguas serán seguras”. (Isaías 33: 16)   

                   —Angelina Cantarero  
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Información sobre Información sobre Información sobre Información sobre     

Joven Discípulo 
 
 
 

La revista mensual Joven Discípulo es 
parte de las actividades  

misioneras del ministerio juvenil  
“Los Mensajeros del Rey”.  

  
 
 

Nos gustaría mucho saber de ti y tu opinión 
sobre nuestra revista. 

Para preguntas, suscripciones, pedidos del 
material aquí anunciado, o enviar una donación  
para la publicación de este material, escríbenos 

o llámanos a: 
 
 

Joven Discípulo 
Apartado Postal # 717 

La Ceiba, Atlántida, Honduras, C. A. 
 
 
 

Teléfonos:  
(504) 431-5013 
(504) 936-3470 
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hermanos cuyos corazones el Señor ha tocado 
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nes a pensarlo, tú también tienes oportu-
nidades para hacer dinero que están a tu 
alcance.  Por ejemplo, si decides cocinar 
un poco extra, podrías colocar un anun-
cio en la tienda de alimentos saludables 
de tu localidad, o contactar a amigos y 
miembros de iglesia que quieran tener 
unos pocos artículos listos para comer en 
sus congeladores.  Te sorprenderías al 
saber cuántas personas se alegran al po-
der comprar alimentos saludables que ya 
están preparados.  ¿No recuerdas las ve-
ces cuando tu mamá deseaba tener una 
cazoleja de lasaña congelada para meter 
en el horno en un viernes de tarde muy 
ocupado? 
   Y a casi todo el mundo le alegra com-
prar unas pocas barras de pan integral 
saludable.  Estoy bastante segura que 
muchos de tus vecinos se alegrarían al 
poder comprarlo cada semana, especial-
mente cuando les dices que esto te ayu-
dará a ir al campamento.  Me he dado 
cuenta que a las personas les gusta apo-
yar a los jóvenes que trabajan para salir 
adelante en la vida, en vez de solo pedir 
que les den donativos.  No te hace daño 
hacerle saber a la gente cuál es tu meta.  
La gente admira a los jóvenes que no 
temen aplicarse de todo corazón a un 
proyecto. 
   Quizás pienses que ya estás demasiado 
ocupado… que nunca tendrías el tiempo 
para hacer algo más para ganar dinero 
extra.  ¿Alguna vez te has detenido a 
pensar en cuánto más lograrías hacer si 
solo te levantaras una hora más temprano 
cada día?  Yo he sido capaz de hacer 
tanto en las tempranas horas de la maña-
na, ¡cosas que nunca podría haber logra-
do hacer durante el día!  Durante el mes 
que trabajé tan febrilmente para alcanzar 
mi blanco, mi lema llegó a ser:  “El pája-
ro madrugador, agarra el gusano”.  
¡Pruébalo!  ¡Realmente funciona! 
   Por sobre todo, recuerda que Dios ayu-

da a aquellos que se ayudan a sí mismos.  
Sí, requerirá trabajo extra.  No tendrás 
mucho tiempo para perderlo en cualquier 
cosa, y puede que pienses que te vas a 
morir de tanto trabajar… pero cuando 
alcances tu meta, ¡tu satisfacción será tan 
grande que a penas recordarás siquiera 
todas las mañanas que sacaste a rastras tu 
cansado cuerpo de la cama mientras to-
dos los demás dormían! 
   Dios te bendiga en tus esfuerzos… ¡y 
nos vemos en el campamento! 
 
Nota:  Aunque esta historia fue escrita en 
los Estados Unidos, para jóvenes Esta-
dounidenses, posee ideas que son tam-
bién útiles para nosotros.  Con la ayuda 
del Señor, podemos trabajar para lograr 
nuestros sueños, especialmente cuando 
sabemos que ello contribuirá a nuestro 
crecimiento espiritual.  Algunas de las 
actividades para recaudar fondos que han 
realizado jóvenes que conocemos, inclu-
yen: 
 
* Vender queques. 
* Vender comida como: Hambur-

guesas, tamales u otros platos 
vegetarianos.  (se recomienda que 
sean por encargo para no tener 
pérdidas). 

* Venta de jugos (caña, naranja, u 
otros).  Es bueno venderlos junto 
con algo de comer, y especialmen-
te en lugares en donde hay reunio-
nes de personas, como, juegos de 
fútbol, etc. 

* Limpiar potreros, o yardas.  ¡Aun 
ustedes podrían tomar un empleo 
a corto plazo! 

 
Creo que ustedes pueden saber mejor la 
clase de actividad que puede dar resulta-
dos en el lugar en que viven.  Pidan sabi-
duría al Señor, y luego pongan lo mejor 
de su esfuerzo.   
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¿H as estado soñando con ir al 
campamento de Young Disci-
ple, pero te preguntas cómo 

vas a poder reunir suficiente dinero?  
Este verano pasado, ¡yo me sentía de la 
misma manera!  No solo necesitaba reu-
nir las cuotas del 
campamento, sino 
que como yo vivía 
en Ohio, también 
tendría que com-
prar un pasaje de 
avión.  Para em-
peorar las cosas, 
tenía unas pocas 
deudas que necesi-
taban ser pagadas. 
   Después de pen-
sar y pensar por 
una noche, di con 
una idea.  La si-
guiente mañana, se 
lo dije a mi madre 
cuando estábamos 
a la mesa, durante 
el desayuno. 
   —Mamá  
—anuncié—, ¡voy 
a hacer mil dólares 
este mes! 
   Ella sonrió.   
—Esa es una meta alta, pero nada sucede 
nunca sin una meta.  Así que... ¡inténtalo! 
   Mi madre realmente sabe cómo animar 
a una persona.  Pero ella es también muy 
práctica. 
   —¿Cómo lo vas a hacer? 

   Como yo había estado despierta en la 
cama pensando en ello, tenía mi respues-
ta lista.  Hornearía lasaña, platos vegeta-
rianos, pan, galletas, pasteles, y cualquier 
otra cosa que pudiera vender.  Mis padres 
eran dueños de una tienda de alimentos 

saludables, así que 
yo sabía que mu-
cha gente estaba 
buscando comida 
preparada y salu-
dable para com-
prar. 
   Salí a trabajar 
esa semana con 
bastante entusias-
mo.  Un día, ¡hice 
12 cazolejas de 
lasaña! Otro día, 
hice 60 barras de 
pan.  Más adelante, 
esa semana, hice 
diez cazuelas de 
nuez.  Y para mi 
gran emoción, ¡la 
gente buscaba an-
siosamente todo lo 
que yo hacía!  Se-
guí haciendo esto 
todo el mes, y 
cuando sumé todo 

lo que había ganado, ¡el total fue un poco 
más de $1,000.00! ¡Lo había logrado! 
   Quizás tú estés pensando que yo tenía 
una gran ventaja a causa de la tienda de 
alimentos saludables de mis padres.  
Quizás sea así, pero si realmente te detie-
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Por: Por: Por: Por:     
VeronicaVeronicaVeronicaVeronica    
RoeschRoeschRoeschRoesch    

   Varias 
semanas 
antes, yo 
había 
estado 
orando 
con res-
pecto a 
este viaje, 

y pidiéndole a Dios que Él dirigiera todo. 
Toda la semana anterior yo había estado muy 
enferma, casi no podía hablar, estaba realmen-
te enferma y aun dudaba de si era sabio expo-
nerme al frío de la montaña y hasta a la lluvia, 
pues eso empeoraría mi situación. Hora y 
media después de emprender el camino, co-
menzó a llover, sentí temor, pues me pregun-
taba cómo sería si mi salud empeoraba estan-
do allá arriba tan lejos de un centro médico. 
Inmediatamente vinieron a mi mente todas 
mis oraciones pasadas cuando le pedí a Dios 
dirigir el viaje. Así que le dije al Señor: “tú me 
has traído aquí para ser una bendición para 
otros, ahora, a pesar de la lluvia, cumple tu 
propósito en mí”.  Entonces la paz y confianza 
en Dios llenaron mi corazón y me dispuse a 
disfrutar de la lluvia. Al llegar a El Naranjito, 
me di cuenta que en vez de sentirme peor, 
había mejorado bastante.  ¡Gracias al Señor! 
   Mientras estaba en El Naranjito, no podía 
evitar sentir temor por el viaje de regreso. El 
camino era bastante inclinado y el barro esta-
ba bastante húmedo... especialmente recorda-
ba una sección  muy inclinada y con muchas 
vueltas. Yo oré mucho acerca de esto, pues 
realmente no quería bajar rodando por el 
camino. El domingo por la mañana, mientras 
aun estaba oscuro, emprendimos el viaje de 

regreso.  Íbamos con mucho cuidado pero 
tratando de apresurarnos, para no perder  el 
único bus de regreso.  
   De pronto, allí estaba la bajada con sus cur-
vas... ¡que miedo! pero cuando llegué, me di 
cuenta de algo que no recordaba, esta sección 
del camino estaba llena de arena, la cual se 
había hecho firme con la lluvia. Yo quería 
gritar de alegría mientras corría con Angelina 
cuesta abajo. “¡Gracias Señor porque tú haces 
sendas seguras y afirmas los pasos de tu siervos!”. 
Realmente el Señor Jesús nos acompañó y eso 
fue lo más grandioso. Yo quiero volver a tener 
otra experiencia misionera. Pero más que eso, 
quiero vivir cada día con Dios.  

—Elsie Jiménez 
 

   Quiero 
contarles 
lo feliz y 
satisfecho 
que me 
sentí al 
realizar 
este viaje a 
la comuni-
dad de El 
Naranjito 
para com-
partir con 
nuestros 
hermanos 
el mensaje 
del Señor.  Nuestro Salvador ha encomendado 
esta misión a todos los que hemos sido com-
prados con Su sangre, y responder a este lla-
mado fue una bendición muy grande para mí. 
Esta visita fue una experiencia muy bonita.  
Aprendí que cuando estamos dispuestos a 
trabajar en la obra de Dios, no importa que 
llueva, o se presenten otras dificultades, pues 
la promesa de Jesús es segura: “Estaré con voso-
tros todos los días…” (Mateo 28:20).  Así que, 
apreciado joven, yo te invito a que tú también 
trabajes por el Señor, porque Dios está bus-
cando jóvenes dispuestos a trabajar en Su 
obra.  Que Dios te bendiga. 

—Delmor Fuentes 
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D 
esde su lugar en la platafor-
ma, el principal sonrió am-
pliamente a los estudiantes. 

   —Todas las clases de la tarde quedan 
canceladas y se espera que todos los 
estudiantes participen.  No dejen que 
sus estudios interfieran con su educa-
ción. 
   —¿De qué se trata todo esto?  
—preguntó Brittany mientras salían de 
la capilla. 
   —Oh, es día de trabajo en el campo 
—le dijo una estudiante de último 
año—.  Es un gran evento aquí cada 
año. 
   Brittany arrugó la nariz.  —Ya paga-
mos una gran cantidad por nuestros 
estudios.  ¿Estás diciendo que se espera 
que salgamos y trabajemos por nada? 
   —¿Por qué no? Es muy divertido, y 
todos disfrutamos el fruto de nuestras 
labores. 
   Brittany sacudió su cabeza con incre-
dulidad, pero nadie pareció notar.  De 
hecho, durante todas las clases de la 
mañana se sentía un ambiente de emo-
ción. 
   Después del almuerzo, Brittany co-
rrió a su cuarto y se puso un vestido 
que había estado guardando para alguna 
ocasión especial.  Mientras salía tranqui-
lamente para unirse al grupo que se 

reunía cerca de los invernaderos, se 
preparaba para la admiración que espe-
raba recibir.  En vez de eso, una de las 
muchachas de segundo año la saludó 
con una sonrisa divertida. 
   —¡Qué vestido para una excavación 
de dientes! —se rió. 
   —¿Excavación de dientes? 
   —Excavación de dientes de león —le 
explicó el supervisor de trabajo al aire 
libre.  Él miró a la joven con compren-
sión.  Este es tu primer día de trabajo 
en el campo, ¿no es así?  Así que, por 
supuesto, tú no sabías qué esperar.  
¿Por qué no corres de regreso al dor-
mitorio y te vistes para la ocasión? 
   Brittany corrió a su cuarto, con su 
rostro ardiendo de vergüenza.  Por un 
momento, consideró tomarse la tarde, 
pero no quería perderse la diversión.  
Poniéndose rápidamente algo más apro-
piado, se apuró a regresar afuera. 
   En toda su vida, Brittany nunca había 
visto una multitud de jóvenes trabajar 
con tanto celo.  Mientras sus dedos 
bien cuidados buscaban mantener el 
paso de los demás, estuvo forzada a 
admitir que estaba divirtiéndose. 
   Tommy Smith fue el “excavador” 
campeón del equipo, pero él compartió 
los buenos puntos de su técnica con el 
resto. 

Día de Agricultura 
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Por:  Stella Parker PetersonPor:  Stella Parker PetersonPor:  Stella Parker PetersonPor:  Stella Parker Peterson    

había sido trazado el plan de salvación y se 
le otorgaba una vida de prueba” 
(La Educación Pág. 13) 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
¿Sabes porqué estás vivo hoy? 
Dios te ha permitido tener un tiem-

po de prueba. Durante este tiempo, ¡Él 
está ofreciendo restaurar Su imagen en ti! 
Busca “prueba” en un diccionario. 
__________________________________
__________________________________  
¿Le permitirás trabajar en tu corazón du-
rante tu tiempo de prueba? ____________ 
 

¡Ahora es tu oportunidad para ser salvo 
de la muerte eterna! ¡Jesús lo hace posi-
ble! 
 

“Porque también Cristo padeció una sola 
vez por los pecados, el _________ por los 
____________, para llevarnos a Dios” 
(1 Pedro 3:18).  

¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
¿Por qué pagó Jesús el precio de 
nuestros pecados? Lee otra vez 1  

Pedro 3:18.  ¿Qué nos da Él para que po-
damos vivir vidas piadosas? Lee 2 Pedro 
1:3, 4 

7. RECAPITULACIÓN 
En las líneas, escribe lo que has aprendido 
en esta lección acerca de lo ocurrido des-
pués de la caída. 
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________
__________________________________ 
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Cadena  

Bíblica de 

Memoria 
Jeremías 15:16 contiene una hermosa declaración: “Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra 
me fue por gozo y por alegría de mi corazón; porque tu nombre se invocó sobre mi, oh Jehová Dios de los 
ejércitos”.  
 
Una cadena de memoria te ayudará a ti, a tu familia y amigos, a comer y retener en sus corazones la palabra 
de Dios. Para esta actividad, entre más participantes, mejor, aunque podría ser hecha con solo  unos pocos. 
 
Primero, decidan juntos qué capítulo de la Biblia les gustaría aprender. Si ustedes son solo unos pocos, esco-
jan un capítulo corto; si son muchos, aun podrían escoger un par de capítulos. Divide el capítulo entre los 
participantes, asegurándote que alguien está aprendiendo cada uno de los versículos. Da tiempo suficiente 
para que cada persona memorice su sección, luego, pónganse en fila para hacer una cadena de memoria. La 
persona que aprendió el versículo 1 deberá comenzar recitando ese versículo; continúa con el versículo 2, 
etc., hasta que todo el capítulo haya sido recitado. Posiblemente querrán  repetir el capítulo varias veces hasta 
que lo puedan decir fácilmente. 
 
Una persona tímida o un niño pequeño podría aprender el mismo versículo que otra persona y lo podrían 
recitar juntos. 
 
Sugerencias de capítulos para cadenas de memoria: Salmos 24; Salmos 34; Isaías 53; Mateo 7; Filipenses 4; 
Apocalipsis 14. 



(Génesis 3:8). 
Subraya la razón por la que él hizo esto: 
 

“En su estado de inocencia, el hombre 
gozaba de completa comunión con Aquel 
en quien están escondidos todos los teso-
ros  de la sabiduría y de la ciencia.  
… Pero después de su caída, no pudo en-
contrar gozo en la santidad y procuró ocul-
tarse de la presencia de Dios. Tal es la 
condición del corazón que no ha sido rege-
nerado. No está en armonía con Dios ni 
encuentra gozo en la comunión con Él.” 
(El camino a Cristo, Pág. 17) 
 

Examina tu corazón. ¿Encuentras gozo 
en estudiar la Biblia y orar? ___________ 
Es cierto que nuestros corazones naturales 
no disfrutan al estar en la presencia de 
Dios. Pero Dios no se da por vencido con 
nosotros aun cuando preferiríamos estar en 
cualquier otro lugar antes que con Él. En 
vez de eso, Él Ll________ a la 

P________ de nuestros corazones 
(Apocalipsis 3:20). 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
Toda vez que tú sientas aun un 

poquito de deseo por el gozo y la santidad 
de Dios, Él te está llamando a regresar a 
Su imagen. 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO!  
No es cruel de parte de Dios no 
permitir a los pecadores en el cielo. 

Sería una tortura para ellos. En realidad, 
preferirían morir antes que estar en la pre-
sencia de Dios. ¿Por qué? Lee Hebreos 
12:29  
__________________________________
__________________________________ 
¿Qué crees que el “fuego” consumiría? 
__________________________________ 
 

5. ¡ESCLAVOS! 
Romanos 6:16 pregunta, “¿no sabéis que si 
os sometéis a alguien  como ___________ 

para obedecerle, sois esclavos de aquel a 
quien obedecéis, sea del __________ para 
_________ o sea de la ________________ 
para _______________?” 
 

Cuando nos dejamos ser controlados por el 
apetito, la pasión y el deseo, somos siervos 
del P_________ para M________. “Todos 
nosotros somos como _______________” 
(Isaías 64:6). 

 
¡PIENSA EN ESTO! 
“Es imposible que escapemos por 
nosotros mismos del hoyo de pe-

cado en el que estamos sumidos. Nuestro 
corazón es malo, y no lo podemos cam-
biar” (El camino a Cristo Pág. 18). 
 

¡Pero hay esperanza! ¿Quién hará limpio a 
lo inmundo? Mira Job 14:4. ___________ 
 

Romanos 7:14-23 es el clamor  del co-
razón de un hombre que se da cuenta que 
es esclavo del pecado. Lee estos versícu-
los. ¿Te has sentido alguna vez de esta 
manera? ______ 
 

¿Qué pregunta hizo este hombre de Roma-
nos 7?  “¡______________ de mi! ¿Quién 
me _______________ de este cuerpo de 
muerte?” (verso 24). ¿Cuál es la repuesta? 
“Gracias doy a Dios por ______________ 
Señor nuestro”. (Verso 25). 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
¿Nos libra Jesús de la esclavitud 
del pecado o simplemente nos 

perdona mientras que permanecemos en la 
esclavitud del pecado? Compara Mateo 
1:21 con Romanos 7:24. 
__________________________________ 
 

6. TIEMPO DE GRACIA 
El hombre fue creado a la I_________ 

de Dios, para reflejar la G________ de 
Dios. Esto fue perdido a través de la des-
obediencia. Pero Dios no nos dejó sin es-
peranza. “con infinito amor y misericordia 
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   —Un poco de música debería ayudar-
nos a ir más de prisa —concluyó, comen-
zando un canto.  Los otros grupos pron-
to se unieron.  Mientras Brittany escucha-
ba a Tommy Smith, su curiosidad creció. 
   —¿Siempre la has pasado bien aquí?  
—le preguntó durante una pausa en el 
canto.  Tommy se detuvo. 
   —Cuando llegué, el año pasado, me 
sentía extraño en más de una manera.  
Yo era de las praderas, y me sentía como 
que estaba en un mundo diferente.  Aun 

antes que las matrículas comenzaran, 
decidí regresarme a casa.  Sencillamente, 
yo era demasiado diferente a todos los 
demás. 
   El joven desenterró una enorme raíz, 
luego continuó.  —Volví a empacar mi 
maleta sin decirle una palabra a nadie 
acerca de mi partida.  Mientras me pasea-
ba por allí, esperando la hora en que mi 
tren saldría, otro estudiante vino y puso 
una mano en mi hombro.  Una cosa tan 
pequeña, pero confortó mi corazón.  Él 
me preguntó acerca de mi hogar, y cuan-
do supo que yo era de una granja, me 
llevó a los establos de la escuela. 
   Brittany arrugó su nariz.  —¿A ver va-

cas? 
   Tommy se rió.  —¡Exactamente!  De 
hecho, la sola mención de ganado fue 
como un bálsamo para mi alma enferma 
por mi hogar.  El administrador de la 
granja salió, y cuando vio que yo estaba 
familiarizado con el ganado, me ofreció 
trabajo.  Yo vacilé, pero otra vez, la mano 
estaba en mi hombro.  Mi nuevo amigo 
me sugirió que probara, así que lo hice. 
   Los ojos del fornido joven se humede-
cieron un poco.  —Estoy seguro que la 

mano de Dios dirigió el tejido de ese hilo 
en mi vida.  Pero no olvides lo que la 
mano humana, en la mano de Dios, hizo. 
   Brittany asintió, pensativa. 
   —Pero eso no fue todo —continuó 
Tommy Smith—.  Mi nuevo amigo me 
ayudó durante la matrícula, me condujo a 
través del laberinto de salones de clases, 
y me presentó a los estudiantes.  Yo sabía 
que él no estaba simplemente cumpliendo 
con su deber… a él realmente le impor-
taba. 
   —¿Está él aquí ahora? —Preguntó Brit-
tany ansiosa de saber. 
   —Sí, aquí está, y tú lo conoces bien… 
Jason Stanford. 
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(Continuará) 



Balanceado ç Hermoso  Parte 4 

Vistiendo para la gloria de Dios  Por Laurel Damsteegt 

¿Q ué ropa andas puesta en este momento? ¿Qué clase de ropa 
tienes en tu ropero?  ¿Por qué te 

vistes de la manera que lo haces?  Nos vesti-
mos por diferentes razones, aun si no pensamos 
en ello conscientemente. 
   Por ejemplo, algunos visten para el yoalgunos visten para el yoalgunos visten para el yoalgunos visten para el yo.  En 
realidad, este es un motivo básico para mucho 
de lo que la gente hace hoy.  Algunos visten y 
adornan sus cuerpos porque quieren ser admi-
rados.  Otros se visten de cierta manera por-
que quieren alertar al mundo del hecho que 
ellos son individuos.  Mucha gente ansía tener 
atención extra para reforzar su ego y su con-
fianza propia, y frecuentemente llegan a ex-
tremos sorprendentes para asegurarse que son 
notados. 
   Lo vemos a todo nuestro derredor:  la joven-
cita que invita los silbidos a causa de su escasa 
blusa sobre una apretada falda a las caderas; 
el joven con pantalones holgados que parece 
que en cualquier momento se le caerán al 
suelo.  Ambos apuntan hacia un mismo moti-
vo:  El yo anhela ser apreciado, o al menos, 
notado.  Pero Pablo nos dice:  “Si pues habéis 
resucitado con Cristo,… Poned la mira en las 
cosas de arriba, no en las de la tierra”.1 
 

   Algunos visten para complacer a otros.Algunos visten para complacer a otros.Algunos visten para complacer a otros.Algunos visten para complacer a otros.  Los 
niños y los adolescentes no son las únicas 
víctimas de la presión de grupo.  Adultos de 
todas las edades y clases también participan.  
La moda es un ama severa.  Ya sea el tamaño 
de un collar, el ancho de una corbata, el largo 
de una falda, o el equipo para llevar a un pa-

seo de campo, la presión está allí.  Todos la 
sentimos. 
 

   Un cristiano se viste para glorificar a Dios.  Un cristiano se viste para glorificar a Dios.  Un cristiano se viste para glorificar a Dios.  Un cristiano se viste para glorificar a Dios.      
A los cristianos les importa la manera en que 
se visten porque ellos quieren que muestre un 
hermoso cuadro de Aquel a quien sirven.  
Como dice el himno, queremos ser “el medio 
transparente para mostrar Tu gloria”.2  La 
meta del cristiano es hacer “todo para la glo-
ria de Dios”.3 
   Somos “epístolas vivientes”, conocidas y leí-
das por todos.4  Si la apariencia exterior no 
concuerda con la condición interna del alma, 
la gente estará confundida.  Aun podemos 
llegar a ser una excusa para la rebelión de 
otra persona.5  Una joven puede sentir que su 
corazón es puro y que ama genuinamente a 
Jesús, pero si se viste de una manera sugestiva, 
puede estar segura que los hombres que la 
miren encontrarán difícil pensar en Jesús. 
   Nuestra vestimenta puede ser una distrac-
ción aun si es de buen gusto y modesta.  Si 
nuestro guardarropa está lleno de ropa cara, 
en el apogeo de la moda, mucha gente pres-
tará más atención a lo que andamos puesto 
que a cualquier cosa que digamos por el Se-
ñor. 
   Necesitamos tener cuidado de no exhibir el 
yo en ninguna forma.  Cuando nuestra ropa no 
exhibe el yo, la gente alrededor nuestro se 
dará cuenta que hay más en cuanto a la vida 
cristiana que lo que los ojos pueden ver.  Y 
esas epístolas vivientes, conocidas y leídas por 
todos los hombres, pueden hacer un impacto 

EPÍSTOLAS VIVIENTES 
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Creador, llevaba en su naturaleza física, 
mental y espiritual, la semejanza de su 
Hacedor.…  Pero por su desobediencia 
perdió todo esto. El pecado mancilló y casi 
borró la semejanza Divina. Las facultades 
del hombre se debilitaron, su capacidad 
mental disminuyó, su visión espiritual se 
oscureció.” (La Educación Pág. 13) 
 

A causa del pecado: 
 

� Ya no somos más como Dios. 
� Enfermamos y aun morimos. 
� Nuestras mentes no pueden pensar co-

mo deberían. 
� Es difícil para nosotros entender las 

cosas espirituales. 
 

No tenemos poder en nosotros mismos 
para hacer lo bueno, y hemos perdido la 
imagen de Dios. Ahora somos como 
H____________que se seca y se mar-
chita. (Isaías 40:6-8) 
 

¡Pero no todo está perdido! Dios nos dice 
que cuando nos damos cuenta que somos 
D__________ entonces somos 

F________ (2 Corintios 12:10). Esto es 
porque podemos volvernos fuertes “en el 
_________ y en el _________ de su 
fuerza” (Efesios 6:10). 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
¿Qué versículo en 1 de Pedro 1 
habla acerca de la Hierba? ______ 

¿Qué permanece para siempre?
________________. Si la palabra es parte 
de tu vida, ¿serás como la hierba, que se 
marchita, o permanecerás por siempre? 
__________________________________ 
 

3. ¡HAZLO, CÓMELO, OBTENLO! 
Después que el hombre pecó, sus 
F________________ se pervirtieron 
(ver sección 1). Hasta entonces, los pode-
res superiores e inferiores estaban en el 
balance apropiado: Los poderes superio-

res del intelecto, la razón y la conciencia 
dominaban los poderes inferiores del 
apetito, la pasión y el deseo. 
Pero después del pecado, el hombre se ha 
vuelto de lo que es correcto y bueno, y ha 
permitido que los poderes 
I___________ gobiernen los poderes 

S_____________. 
 

X  Las personas comen lo que es malo, aun 
cuando saben lo que es mejor, porque el 
A______________es más fuerte que 

el I______________. 
X  Siguen sus sentimientos y hacen cosas 
que saben les dañarán, porque la 
P_______ es más fuerte que la 

R__________. 
X  Toman lo que saben que no deberían 
tener, porque el D_________ es más 

fuerte que la C_____________. 
 

Ellos dicen, “si sabe bien, cómelo. Si se 
siente bien, hazlo. Si lo quieres, obtenlo.” 

¿Por qué es esto tan peligroso? Subraya la 
respuesta: 
 

“Mediante la complacencia del apetito y 
las pasiones, los hombres se incapacitarían 
para apreciar las grandes verdades del plan 
de redención”.  (Patriarcas y profetas Pág. 
54). 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
La mente carnal es controlada por 
el apetito, la pasión y el deseo.  

¿Cuál es el problema de tener una mente 
carnal? Mira Romanos 8:7 _______ 
__________________________________ 
 

4. GOZO PERDIDO 
Cuando Adán vivía en el jardín del Edén, 
disfrutaba hablando con Dios cara a cara. 
Pero después que desobedeció, algo ocu-
rrió: él se E__________________de 

la P______________ de Dios. 
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1. SIN FUERZAS 

En el jardín del Edén, Adán y Eva eran 
perfectamente felices, santos y obedientes. 
Pero entonces, ellos eligieron hacer lo que 
Dios había prohibido. 
 
 

Ya no eran más perfectamente obedien-
tes. 

Ya no eran más santos, porque habían 
cedido al pecado. (Romanos 6:19) 

Ya no eran más perfectamente felices. 
En vez de eso, ellos tenían 
D___________ (Génesis 3:16, 17). 
 
Eso no es lo peor. En el principio, era 
natural para el hombre obedecer a Dios. 
Eso cambió cuando él pecó. “pero por la 
desobediencia, sus facultades se pervirtie-
ron y el egoísmo reemplazó el amor. Su 
naturaleza quedó tan debilitada por la tras-
gresión que ya no pudo, por su propia 
fuerza, resistir el poder del mal. (El cami-
no a Cristo Pág. 17) 
  

Ahora, lo que había sido fácil era difícil. 
En realidad, el hombre no podía resistir el 
poder de Satanás “con su propia 
F_______________” 
 

Hoy, nosotros estamos aun sin fuerzas 
para resistir el poder del mal por nosotros 
mismos.  Pecamos, y “la paga del pecado 
es ___________” (Romanos 6:23).  
Pero no estamos sin esperanza, porque 
Jesús hizo algo por nosotros “cuando éra-
mos aun débiles.” ¿Qué fue? Mira Roma-
nos 5:6 ____________________________ 

 
¡ESTUDIA POR TI MISMO! 
Lee la historia de la desobediencia 
de Adán y Eva, en Génesis 3. ¿Qué 

muestra que los caracteres de Adán y Eva 
ya no reflejaban más el carácter de Dios?   
__________________________________ 
 

2. ¡ESO NO ES TODO! 
El hombre perdió algo más a causa de la 
desobediencia. Subraya qué fue: 
“Cuando Adán salió de las manos del 

 

“Nunca debería la Biblia ser estudiada sin oración. Antes de abrir sus  
Páginas, deberíamos pedir la iluminación del Espíritu Santo, y será dada” 

(El Camino a Cristo, página 91, en Inglés) 
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4 Conversión 
Y Justificación por la Fe 

 
“Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; 

porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden”  
(Romanos 8:7). 

profundo en el mundo. 
(Continuará) 

 
 
1. Colosenses 3:1, 2.  
2. “Live Out Thy Life Within Me”, por Frances Ridley 

Havergal.  Ver Himnario Adventista del Séptimo 
Día, #316, en Inglés. 

3. 1 Corintios 10:31. 
4. 2 Corintios 3:2, 3; Elena de White, Dios nos cuida, 

26 de Noviembre. 
5. Mateo 18:6; Romanos 14:13-15; 1 Corintios 10:33.  
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El motivo cristiano para vestirse no es 
para complacerse a sí mismo o a otros, 

sino para glorificar a Dios. 
 
“Si pues coméis, o bebéis, o hacéis otra 

cosa, hacedlo todo para la gloria de 
Dios”. (1 Corintios 10:31) 

 

No. 1111 

Señor, ¿cómo 
quieres que me 

vista? 
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 Elena de White tenía un secreto.  Y nadie sabía que lo 
tenía.  Ni siquiera su esposo, Jaime, sabía.  Esto ocurrió 
en un tiempo cuando el dinero era muy difícil de conse-
guir.  Aun cuando trabajaban muy duro para ganar dinero, 
no era fácil.  Jaime y Elena White sabían todo sobre 
trabajar duro y ser pobres.  Ellos no tenían mucho dinero 
para comprar cosas.  Así que Elena era muy cuidadosa al 
gastar las monedas de uno, cinco y diez centavos.  Ella 
sabía cómo hacer para que cada poquito de dinero que 
tenía durara más.  Así que, toda vez que Jaime le daba 
dinero para comprar comida, ella tomaba unas pocas 
monedas, quizás solo una o dos, y las ponía dentro de un 
calcetín viejo.  Y escondía ese calcetín adentro de uno de 
los gabinetes de su cocina, detrás de los platos.  Ella 
sabía que nadie lo vería allí.  Y aquel viejo calcetín estuvo 
allí por un tiempo muy, muy largo.  Al pasar los días, se 
hacía más y más pesado.  Elena nunca se molestó en 
contar cuánto dinero había ahorrado en su banco de 
calcetín, y ella nunca trató siquiera de adivinar.  Ella solo 
seguía agregando más y más monedas todo el tiempo.  
Ese calcetincito especial era su secreto, y éste la hacía 
feliz. 
   Elena no sabía porqué ella seguía ahorrando este 
dinero.  Ella solo lo hacía.  Pero tenía un presentimiento 
de que algún día necesitaría ese dinero para algo espe-
cial… ¡y así fue! 
   Un día Jaime vino a casa del trabajo temprano, y se 
veía muy triste.  Él trabajaba en la compañía publicadora 
de la iglesia en Battle Creek, Michigan, en donde ellos 
vivían.  Jaime estaba realmente perturbado.  Él entró en 
la cocina donde Elena estaba cocinando, y se dejó caer 
en una silla, frente a la mesa.  A cada minuto se miraba 
más y más triste. 
   —¿Pero qué es lo que pasa? —le preguntó Elena 
mientras continuaba con su trabajo—.  Te ves tan desani-
mado. 
   —Oh, —respondió Jaime con voz cansada—.  No sé 
qué hacer.  Un cargamento de papel de impresión acaba 
de llegar a la estación de ferrocarril y no hay dinero para 
pagarlo. 
   —Estoy segura que debe haber dinero en alguna parte 
para pagarlo —dijo Elena—, el Señor siempre provee 
para nuestras necesidades. 
   —No esta vez —suspiró él—, no hay dinero en ninguna 
parte.  Oh, ¿qué podemos hacer?  Ese papel es para 
imprimir la siguiente edición de la Revista Adventista.  
Nunca hemos dejado de imprimir una edición de esa 
revista hasta ahora, pero parece que esta vez lo haremos. 
   —¿Has orado por este problema en la oficina? —le 
preguntó Elena.    
   —Sí, y hasta ahora nada ha sucedido para ayudarnos.  

No hay dinero en ningún lugar. 
   —¿Qué harás? —le preguntó ella. 
   —Bueno, todo lo que podemos hacer es enviar el papel 
de regreso.  No podemos pagarlo. 
   Todo el tiempo que Jaime estaba hablando con Elena 
acerca del papel, notaba algo extraño, y eso lo molesta-
ba.  Su problema de no tener nada de dinero no parecía 
preocuparla en lo absoluto.  Ella continuaba felizmente 
con su trabajo en la cocina.  Era casi como si ella no lo 
hubiera oído, o ni siquiera le importara.  Ella no era así.  
Ella siempre estaba interesada en estas cosas.  Y lo más 
extraño todavía, ella ni siquiera sugirió que oraran por ese 
problema. 
   —¿No te importa lo que te estoy diciendo? —le pre-
guntó.  Ella le sonrió y continuó con su trabajo.   
   —No podemos imprimir nuestra revista —repitió Jai-
me—, ¿No entiendes? 
   Elena solo sonrió.  Ahora sí que Jaime estaba comen-
zando a molestarse.  Parecía que a Elena no le importaba 
su problema en lo absoluto.  De hecho, parecía estar feliz 
de que él tuviera un problema. 
   Jaime frunció el seño y quiso decir algo más, pero no 
supo que decir.  Así que solo siguió observando a su 
esposa mientras ella seguía cocinando y sonriendo para 
sí.  Finalmente, se detuvo.  Entonces, fue hasta el gabine-
te, lo abrió, metió la mano muy adentro, detrás de los 
platos, y cuidadosamente sacó un viejo calcetín.  Ella 
tomó el calcetín y lo puso en la mesa, frente a Jaime.  Él 
no entendía sus acciones tan extrañas.  ¿Por qué ponía 
ella un calcetín en la mesa? ¿Y porqué lo había guardado 
en el gabinete? 
   De repente, Jaime se puso en pie por la sorpresa cuan-
do Elena vació su secreto del calcetín en la mesa, frente 
a él.  Era dinero, muchas monedas rodando y tintineando.  
El sonido era maravilloso, era como música para sus 
oídos.  Jaime se volvió a sentar.  No podía creer lo que 
veía.  Primero miró el dinero, luego miró el calcetín.  
Levantando su vista, miró a su esposa.  Ella aun estaba 
sonriendo.  
   —El Señor siempre provee para nuestras necesidades 
—dijo ella suavemente.   
   —¿Cuánto dinero hay allí? ¿Y de dónde vino?  
   —Contémoslo y averigüemos —respondió ella.  Y eso 
es lo que hicieron ellos en su vieja cocinita.  Mientras 
contaban las monedas de uno, cinco y diez centavos, 
Elena le contó a Jaime todo acerca de su secreto, el 
secreto del calcetín.  Pero ahora les esperaba otra sorpre-
sa; y esta vez, tanto Jaime como Elena quedaron sor-
prendidos.  Porque cuando terminaron de contar todo el 
dinero del calcetín, era exactamente la cantidad que se 
necesitaba para pagar por el cargamento de papel. 
   ¿Y saben lo que hicieron entonces?  Los dos se arrodi-
llaron, al lado de la mesa, con el dinero y el calcetín aun 
en ella, y agradecieron al Señor por lo que acababa de 
hacer.  Dios hizo un milagro para Jaime y Elena White.  A 
causa del secreto que ella guardó, Él les dio la cantidad 
exacta de dinero, justo cuando Jaime lo necesitaba.  Y la 
Revista Adventista se imprimió sin demora. 

El Calcetín secreto El Calcetín secreto El Calcetín secreto El Calcetín secreto 

de la señora Whitede la señora Whitede la señora Whitede la señora White    

~Por Paul B. Ricchiuti~ (Adaptado) 

Elena de White tenía un secreto.  Y nadie sabía que lo tenía.  Ni siquiera su esposo, Jaime, sabía.  Esto ocurrió en un 
tiempo cuando el dinero era muy difícil de conseguir.  Aun cuando trabajaban muy duro para ganar dinero, no era fácil.  
Jaime y Elena White sabían todo sobre trabajar duro y ser pobres.  Ellos no tenían mucho dinero para comprar cosas.  
Así que Elena era muy cuidadosa al gastar las monedas de uno, cinco y diez centavos.  Ella sabía cómo hacer para 
que cada poquito de dinero que tenía durara más.  Así que, toda vez que Jaime le daba dinero para comprar comida, 
ella tomaba unas pocas monedas, quizás solo una o dos, y las ponía dentro de un calcetín viejo.  Y escondía ese 
calcetín adentro de uno de los gabinetes de su cocina, detrás de los platos.  Ella sabía que nadie lo vería allí.  Y aquel 
viejo calcetín estuvo allí por un tiempo muy, muy largo.  Al pasar los días, se hacía más y más pesado.  Elena nunca 
se molestó en contar cuánto dinero había ahorrado en su banco de calcetín, y ella nunca trató siquiera de adivinar.  
Ella solo seguía agregando más y más monedas todo el tiempo.  Ese calcetincito especial era su secreto, y éste la 
hacía feliz. 
   Elena no sabía porqué ella seguía ahorrando este dinero.  Ella solo lo hacía.  Pero tenía un presentimiento de que 
algún día necesitaría ese dinero para algo especial… ¡y así fue! 
   Un día Jaime vino a casa del trabajo temprano, y se veía muy triste.  Él trabajaba en la compañía publicadora de la 
iglesia en Battle Creek, Michigan, donde ellos vivían.  Jaime estaba realmente perturbado.  Él entró en la cocina donde 
Elena estaba cocinando, y se dejó caer en una silla, frente a la mesa.  A cada minuto se miraba más y más triste. 
   —¿Pero qué es lo que pasa? —le preguntó Elena mientras continuaba con su trabajo—.  Te ves tan desanimado. 
   —Oh, —respondió Jaime con voz cansada—.  No sé qué hacer.  Un cargamento de papel de impresión acaba de 
llegar a la estación de ferrocarril y no hay dinero para pagarlo. 
   —Estoy segura que debe haber dinero en alguna parte para pagarlo —dijo Elena—, el Señor siempre provee para 
nuestras necesidades. 
   —No esta vez —suspiró él—, no hay dinero en ninguna parte.  Oh, ¿qué podemos hacer?  Ese papel es para impri-
mir la siguiente edición de la Revista Adventista.  Nunca hemos dejado de imprimir una edición de esa revista hasta 
ahora, pero parece que esta vez lo haremos. 
   —¿Has orado por este problema en la oficina? —le preguntó Elena.    
   —Sí, y hasta ahora nada ha sucedido para ayudarnos.  No hay dinero en ningún lugar. 
   —¿Qué harás? —le preguntó ella. 
   —Bueno, todo lo que podemos hacer es enviar el papel de regreso.  No podemos pagarlo. 
   Todo el tiempo que Jaime estaba hablando con Elena acerca del papel, notaba algo extraño, y eso lo molestaba.  Su 
problema de no tener nada de dinero, no parecía preocuparla en lo absoluto.  Ella continuaba felizmente con su traba-
jo en la cocina.  Era casi como si ella no lo hubiera oído, o ni siquiera le importara.  Ella no era así.  Ella siempre 
estaba interesada en estas cosas.  Y lo más extraño todavía, ella ni siquiera sugirió que oraran por ese problema. 
   —¿No te importa lo que te estoy diciendo? —le preguntó.  Ella le sonrió y continuó con su trabajo.   
   —No podemos imprimir nuestra revista —repitió Jaime—, ¿No entiendes? 
   Elena solo sonrió.  Ahora sí que Jaime estaba comenzando a molestarse.  Parecía que a Elena no le importaba su 
problema en lo absoluto.  De hecho, parecía estar feliz de que él tuviera un problema. 
   Jaime frunció el seño y quiso decir algo más, pero no supo que decir.  Así que solo siguió observando a su esposa 
mientras ella seguía cocinando y sonriendo para sí.  Finalmente, se detuvo.  Entonces, fue hasta el gabinete, lo abrió, 
metió la mano muy adentro, detrás de los platos, y cuidadosamente sacó un viejo calcetín.  Ella tomó el calcetín y lo 
puso en la mesa, frente a Jaime.  Él no entendía sus acciones tan extrañas.  ¿Por qué ponía ella un calcetín en la 
mesa? ¿Y porqué lo había guardado en el gabinete? 
   De repente, Jaime se puso en pie por la sorpresa cuando Elena vació su secreto del calcetín en la mesa, frente a él.  
Era dinero, muchas monedas rodando y tintineando.  El sonido era maravilloso, era como música para sus oídos.  
Jaime se volvió a sentar.  No podía creer lo que veía.  Primero miró el dinero, luego miró el calcetín.  Levantando su 
vista, miró a su esposa.  Ella aun estaba sonriendo.  
   —El Señor siempre provee para nuestras necesidades —dijo ella suavemente.   
   —¿Cuánto dinero hay allí? ¿Y de dónde vino?  
   —Contémoslo y averigüemos —respondió ella.  Y eso es lo que hicieron ellos en su vieja cocinita.  Mientras conta-
ban las monedas de uno, cinco y diez centavos, Elena le contó a Jaime todo acerca de su secreto, el secreto del 
calcetín.  Pero ahora les esperaba otra sorpresa; esta vez, tanto Jaime como Elena quedaron sorprendidos.  Porque 
cuando terminaron de contar todo el dinero del calcetín, era exactamente la cantidad que se necesitaba para pagar 
por el cargamento de papel. 
   ¿Y saben lo que hicieron entonces?  Los dos se arrodillaron, al lado de la mesa, con el dinero y el calcetín aun en 
ella, y agradecieron al Señor por lo que acababa de hacer.  Dios hizo un milagro para Jaime y Elena White.  A causa 
del secreto que ella guardó, Él les dio la cantidad exacta de dinero, justo cuando Jaime lo necesitaba.  Y la Revista 
Adventista se imprimió sin demora. 
   El Señor aun está esperando para obrar milagros a través de Sus hijos que le permitan usarlos como Sus instrumen-
tos. 

Y sea la hermosura de Jehová nuestro Dios sobre nosotros. 
(Salmos 90: 17, VM) 

 
   Dios ama lo hermoso, pero lo que más le agrada es un carácter bello… la 
hermosura de carácter no perecerá, sino que perdurará a través de los infi-
nitos siglos de la eternidad. 
   El gran Artífice Maestro pensó en los lirios, haciéndolos tan hermosos que 
superaran la gloria de Salomón.  ¡Cuánto mayor interés ha de tener por el 
hombre, que es la imagen y gloria de Dios!  Anhela ver a sus hijos revelar un 
carácter según Su semejanza.  Así como el rayo del sol imparte a las flores 
sus variados y delicados matices, imparte Dios al alma la hermosura de Su 
propio carácter. 
   Todos los que eligen el reino de amor, justicia y paz de Cristo, consideran-
do Sus intereses superiores a todos los demás, están vinculados con el mundo 
celestial, y son dueños de toda bendición necesaria para esta vida.  En el 
libro de la providencia Divina, el volumen de la vida, se nos da a cada uno 
una página.  Esa página contiene todo detalle de nuestra historia.  Aun los 
cabellos de nuestra cabeza están contados.  Dios no se olvida jamás de Sus 
hijos. 
   La ostentación mundana, por imponente que sea, carece enteramente de 
valor a los ojos de Dios.  Por encima de lo visible y temporal, Él aprecia lo 
invisible y eterno.  Lo primero no vale sino para expresar lo segundo.  Los 
productos más escogidos del arte no tienen belleza comparable con la del 
carácter, que es el fruto de la obra del Espíritu Santo en el alma… Cristo vi-
no a la tierra, y se presentó ante los hijos de los hombres con el amor acu-
mulado de la eternidad, y éste es el tesoro que, por medio de nuestra unión 
con Él, hemos de recibir para manifestarlo y comunicarlo… 
   Hemos de quedar distinguidos del mundo porque Dios imprimió Su sello 
sobre nosotros, y porque Él manifiesta en nosotros Su propio carácter de 
amor. 
 

 
Dios nos cuida, 19 de FebreroDios nos cuida, 19 de FebreroDios nos cuida, 19 de FebreroDios nos cuida, 19 de Febrero    
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A fin de Conocerle...A fin de Conocerle...A fin de Conocerle...A fin de Conocerle...    
 

        Pasajes de reflexión tomados de la Pasajes de reflexión tomados de la Pasajes de reflexión tomados de la Pasajes de reflexión tomados de la     
                        Pluma InspiradaPluma InspiradaPluma InspiradaPluma Inspirada    


